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gS P H B L I t A T®D©» LO» B U S . 

Tnsarta aoa toda axtaaaion las esiionei de Cw-
lo» documento» «ficialas y las reseñas de to

dos los acontecimientos importants» de Espafia y 
je} extranjero.—Kxamina y juzga con imparcia-
iSaS ó independencia todos loa sucesos políticos 
r cuestiones adrainistratiTas j de intereses ma-
t e r i a l e s . — T i l i c a »a tblletia i n s t r u c t i Y O y otro 
récreatiyo. y artículos y rtTista» i» ciancias, li-
t-gratara y artas. 

• I A R I O DE LA T A R D E 

AÑO SEGUNDO.-NUMERO 468. Madrid, limes .20 de Octubre de 1879. 

51 lo$ vtcinos De íltaírriD 

PRE@I0g DE SUSOBIOION Y V E N T A . 

En Nfadrid. u* moa. . 1 pe*aU 
Eu provincias, tres mases ; 5 » 

— seis meses 9 » 
;- — un año ¿ 1 6 » 

ír^Fiípí* de España, tres meses 12 » 
<3\— un año 40 » 

ente:! una mano de 25 ejemplares. . . 8 realas. 
ifjS&ncios y comunicados, precios eonvercio-

ales. ¡ 

L A ARMERÍA, o DUPLICADO. 

Elegidos por voto unánime de los re
presentantes de todas las clases sociales 
de Madrid para allegar recursos que m i t i -
o-uen, en lo posible, tanta desventara y 
tanta desgracia como l lonin lioy los espa-
üoles, consideramos un deber segrado é 
ineludible dir igir nuestra voz amiga á los 
habitantes de este pueblo hidalgo y gene
roso en demanda de un auxilio, de un so
corro, de un donativo ó de un sacrificio en 
favor de las familias que, sin hogar y sin 
fortuna, tristes y aflgidas, acuden á la ca
ridad de sus hermanos en el trabajo y al 
patriótico concurso de sus conciudadanos. 
¡Qué corazón no late al presenciar el i n 
fortunio ajeno y al conocer la aflccion de 
millares de españoles! ¡Qué sentimiento 
honrado no se exalta y no se agiganta al 
calor de la caridad cristiano! 

Nosotros, unidos en un solo pensamien
to y dominados por una sola voluntad; 
nosotros, que sentimos y pensamos y 
queremos lo que quiere y piensa y siente 
el pueblo español, os pedimos por amor 
de Dios el concurso de vuestra fortuna y 
el auxilio de vuestra generosidad: al po
bre algo do su honrada pobreza, al rico 
algo de su valioso peculio, á todos el sa
crificio de sus modestos ahorres E l dona
tivo del poderoso y la humilde ofrenda del 
obrero serán igualmente agradecidas y es
timadas, porque la buena voluntad y los 
buenos deseos constituyen el origen de las 
más nobilísimas acciones, y son en la vida 
manantial perenne de los actos más cari
tativos. 

A l pedir á los habitantes de Madrid un 
nuevo sacrificio, acudimos á la bondad 
inagotable de las damas españolas. 

Los hijos lloran la pérdida de sus pa
dres; los padres no tienen ya lágrimas pa
ra llorar la muerte de sus hijos; todos los 
que en la vega de Murcia habitaban, go
zosos y contentos, pregonan á grito herido 
su tr is t ís ima situación y su amarga ago
gía . 

Murcia, Alicante y Almería reclaman 
nuestro auxilio. La capital de España no 
puede ser, no ha sido nunca sorda al sen
timiento nacional, y -acudirá presurosa, 
ahora como ántes, .á ejercer la más subl i 
me de las virtudes, la vir tud de la cari-
dad. . 

A grandes adversidades, grandes abne
gaciones; á las desgracias de comarcas en
teras hay que oponer el desinterés y la 
generosidad de todos los honrados cora-

El infortunio llama á nuestras puertas, 
y es deber de la propia conciencia oir la 
voz de los menesterosos, de los que piden 
pan y no tieneir alimento, de los que p i 
den ropa y no tienen vestido, de los que 
piden albergue y ne tienen vivienda. 

La ocssion es oportuna, el momento de
cisivo. 

Madrid 19 de Octubre 1879.. 
Por la Junta directiva, el presidente, 

cardenal Benr.vides. 
Secretario general, Modesto Fernandez 

y González. 

ÍJe €a (Epoca 

Hectif icacion 
El Director de la GACETA UNIVERSAL, 

desde el día 1-.° de Agosto del presente 
«no, es el Sr. D . Juan García Al-deguer. 

Complacemos, pues, al Sr. Medina pu
blicando la siguiente carta que recibimos 
hoy, 

Sr. Director de la GACETA UNIVERSAL. 
Muy señor mió: Eu una lista de directo

res de periódicos que publica hoy El L i 
beral, figura mi nombre como director de 
la GACETA UNIVERSAL, y como no lo soy, 
J usted lo sabrá mejor que nadie, ni soy 
redactor de otros periódicos que los que 
hace tiempo publico coa los. t í tulos de 
Revista Europea y Crónica de la Mxlsica, 
que tienen el carácter de revistas semana
les, ruego á usted se sirva insertar estas 
líneas en el mimero más próximo del pe
riódico que tan dignamente dirige, publ i 
cando al mismo tiempo el nombre de us
ted si lo cree conveniente, para que la 
Junta elegida ayer en el Círculo de la 
Union mercantil pueda rectificar la equi
vocación padecida. 

Doy á usted gracias anticipa las por la 
inserción de «stas líneas, y aprovecho la 
ocasión para ofrecerme de usted afectísi
mo seguro servidor y amigo Q, B. S. M., 

E. DE MKDINA. 
Madrid 20 de Octubre de 1879. 

Nuestro estimado colega La Epoca, que 
no hace mucho tiempo nos acompañaba en 
ciertas apreciaciones sobre el general Mar
tínez Campos y su política, sosteniendo 
empeñadas polémicas con algunos diarios 
liberales-conservadores, órganos del señor 
Cánovas, ha cambiado de rumbo,evolucio
nando hacia las aguas del canovismo. 

De sabios se ha dicho que es el cambiar 
de opinión, y La Epoca no se descuida en 
demostrar su sabiduría en ese punto. Por 
nuestra parte, nada dir íamos, como nada 
dijimos áníes , sobre las conveniencias que 
llevan al apreciable diario á esos cambios 
de postura, si La Epoca no nos obligase á 
recordárseio, ya que nos dispensa el favor 
de dirigirse á nosotros en son de consejo 

y hasta de autoridad, para tratar de des
autorizar, ó mejor diremos, de desvirtuar 
nuestras palabras y nuestras apreciacio
nes políticas con relación al jefe del Gabi
nete. 

Ante todo, quisiéramos que La Epoca se 
tomase la molestia de decirnos en nombre 
de qué ideas combate las nuestras: si en 
el del partido liberal-constrvador, devoto 
del general Martínez Campos, tal como lo 
deseó no ha mucho nuestro colega, ó en el 
del liberalismo conservador, que reconoce 
como único jefe y guía del pasado y del 
presente Ministerio al Sr, Cánovas del 
Castillo. Es de grande importancia la acla
ración que le rogamos para aquilatar por 
nuestra parte la autoridad y la representa
ción de La Epoca al hablar hoy como no 
habló ayer. 

Pero dejando esto para cuando se sirva 
decírnoslo, y ocupándonos de lo que ano
che nos dice, comenzaremos por manifes
tarle lo que entendemos como más sustan
cial y pertiiiente, en contestaeíon á su re
generado espíri tu canovista y á sus con
ceptos sobre los nuestros. 

Era para nosotros, y sigue siendo, tan 
evidente que la crisis de Marzo y la entra
da en el Poder del general Martinez Cam
pos representaba una necesidad sentida 
por la opinión y apr eciada porque podia y 
debía apreciarla, como que no hay para 
qué probarlo, porque el hecho en sí lo 
probó. Y si esto es exacto en todas sus 
partes, y en esto mismo llegó á convenir 
La Epoca ni escribir lo que escribió, ¿cómo 
nuestro colega cree ahora que la fo;ma-
cion del Gabinete Martinez Campos no ha 
de tener otra significación que la sosteni
da ántes por El Diario Español y E l Acia, 
que nunca le concedieron más que la de 
un sustituto interino del quo presidia el 
Sr. Cánovas? 

¿Pudo ser nunca el alto concapto del 
Poder moderador, al consultar todas las 
opiniones, el de dejar las cosas dentro 
exactamente del círculo gobernante que 
hasta entonces tuvo á su cargí) la direc
ción de los destinos del País? Evidente
mente no. De ser ssí, el Sr. Cánovas, ape-
sar de su delicada salud, habríase visto 
obligado á sacrificar hasta su úl t imo 
aliento en aras del Gobierno, sin titubear; 
porque hombres del talento, de la lealtad 
y del patriotismo del Sr. Cánovas van, 
aun á costa de su existencia, allí donde 
deben. 

Pues si la crisis tuvo su razón de ser, y 
la Corona, ojendo la opinión general, en
tregó el Poder al general Martinez Cam
pos, algo significó el cambio ministerial, 
y para satisfacer necesidades y aspiracio
nes de la Patria vino á él el pacificador de 
aquende y allende ios.mares. 

¿Qué ha pretendido y pretende la GACE
TA UNIVERSAL desde que vino al mundo 
periodístico? Que el general MnrtineKCam
pos haga al frente del Gobierno mucho de 
lo que estfi por hacer, sirviendo de garan
tía á un tiempo á los altos intereses socia
les y políticos, y al espír i tu ' progresivo y 
reformador de la época, no periódics. 

Ne hemos atacado nosotros ni un solo 
momento al partido liberal-conservador; 
no hemos tratado de dividirle ni de redu
cir sus fuerzas, ántes bien, hemos deseado 
que, ensanchándolas , quepan en ellas ele
mentos sanos y valiosos que durante la 
acción del anterior ministerio aguardaron 
en vi^no actos que les hicieran salir del re
traimiento en que vivían para llegar á ser 
elementas de fuerza y vida para el Poder. 

T por ventura, ¿no ha visto Za Epoca 

que algunos elementos nuevos se han 
unido al general Martinez Campos que no 
estaban con la situación pasada? ¿Qué dig
nifica esto? Que la esperanza que el gene
ral hacía concebir desde el primer momen
to de su mando traía á su lado á otros 
hombres, miéntras que algunos de los 
más allegados á los ministros que fueron 
se alejaban, queriendo dar prueba de una 
exagerada adhesión personal. 

Créanos La Epoca: el general Martinez 
Campos, encerrado en el molde fabricado 
por el Sr. Cánovas, no podrá hacer otra 
cosa que lo mismo que el Sr. Cánovas ha
ría, y entóneos la crisis resultaría como un 
hecho cuya explicación inexplicable pro
duciría un argumento que nadie puede 
aceptar si quiere y respeta las institucio
nes que nos rigen. 

Nuestra conducta lv\ reconocido por ba
se la lógica de los heehos y el afecto que 
sentimos por el general Martinez Campos, 
al qué no queremos ver convertido en un 
instrumento de propósitos y cíe volunta
des ajenas. 

Por lo que hace á la afirmación de La 
Epoca, de que no conocemos al general 
Martinez Campos, le diremos que si en
tiende que para conocer, apreciar y respe
tar á una gran personalidad es necesario 
acudir á conferenciar con ella, á decirle 
precisamente cómo y en qué forma hemos 
de traducir nuestro cariño, y aguardar sus 
sonrisas benévolas y quizas sus mercedes 
oficiales, entóneos no le conocemos; pero 
si, por el contrario, conocer á un hombre, 
gloria de España, es estudiar sus actos y 
su espíri tu para aquilatar por ellos su va
lía, entóneos creemos conocerle mejor que 
La Epoca, puesto que el colega intenta, so
meterle á un papel secundario, y nosotros 
le aconsejamos con modestia, pero con fe, 
que se coloque eu su puesto y haga desde 
el cuanto reclamen las circunstancias y 
los intereses de la Patria, seguro de que á 
su lado estará el País , 

Por lo visto, no se puede ser indepen
diente. 

Pues la GACETA UNIVERSAL lo hade ser, 
apesar de todos los pesares. 

A las preguntas diarias de nuestros co
legas sobre k política que defendemos, he
mos de contestar siempre: la política l i -
íberal. ' 

A las afirmaciones terminantes de que 
hay que afiliarse á una fracción, respon -
deremes con los hechos, no afiliándonos á 
ninguna. 

A l empeño que parece existe de impo
nernos un partido, opondremos siempre, 
como hemos opuesto hasta aquí , la más 
absoluta independencia. 

Y si se nos pregunta de nuevo por las 
leyes de la independencia y por las teorías 
de la política independiente, contestare
mos con el silencio, no perderemos el 
tiempo en discusiones estériles y en dimes 
y diretes periodísticos, pero demostraremos 
con la práctica que nuestra política es la 
liberal, y nuestra conducta la indepen
dencia. 

Que todos hagan lo mismo, y la prensa 
se levantará en el concepto público, y ten
drá n.ás tiempo y más espacio que dedicar 
á la defensa de los intereses del País y al 
esclarecimiento de las cuestiones impor
tantes en todas las esferas. 

Que todos hagan lo mismo, y acabarán 
los grandes males que afligen á nuestro 
país, por lo menos los que residen en el 
espíri tu de subdividirse en agrupaciones, 
en la intransigencia de partido, en la dis
gregación de fuerzas. 

Los pequeños partidos, las fracciones 
políticas, con sus jefes colocados en los 
altares y sus guardias negras en la puer
ta, son manifestaciones de esclavitud po-
lítiea, tan perjudiciales ó más para el País 
y para su engrandecimiento que las de las 
cadenas de los negros. 

Pues bien: no hemos sido nunca n i que
remos ser esclavos. 

Queremos el libre uso de todos nuestros 
derechos. 

Queremos tener libertad para aconsejar, 
para censurar, pura elogiar, para obedecer 
á las impresiones de nuestra conciencia, 
para decir diariamente lo que nos parezca. 

Somos, pues, liberales, y defendemos 
t«do8 los procídimiento» liberales, sin per

tenecer á ninguna fracción determinada. 
Ya lo saben do una vez para siempre to

dos nuestros colegas. 
Ya lo saben los dos ó tres periódicos 

que, al hacerse cargo hoy de una rec t iñ-
cacion nuestra de ayer, vuelven á pregun
tar cuál es la política que defendemos. 

F E L I P E 

Apuntes I)t5tárií09 
LA PRISION DEL DUQUE DE ALBA 

Justo parece, y de necesidad creemos, 
indicar el juicio que hemos formado de Fe
lipe I I , ya que en nuestro anterior a r t ícu
lo tratamos de restablecer la verdad h is tó-
riea respecto al duque de Alba, necesidad 
y justicia tanto más precisa, cuanto que, 
por propios y extraños, diversamente apre
ciado el carácter del sombrío fundador de 
El Escorial, si no merece eu absoluto el 
tremendo dictado de Tifjre d d Mediodía con 
que afligen su memoriá los enemigos, tam
poco merece la calificacioa úé¿rum^ttsimó. 
con que lo engalanaron los áulicos de su 
tiempo, y los que aún hoy sueñan con la 
reproducción de un pasado que la marcha 
progresiva dé l a civilización fea hecho i m 
posible para bien de la humanidad, quy 
aún se estremece al recuerdo de las terri
bles esceaas que enrojecieron la tierra, 
alumbrada por los fatídicos reflejos do las 
hogueras encendidas por el tr ibunal de la 
santa suprema y general Inquisición, prote
gida por el monarca que, en su fervoroso 
celo y para que n i áua la extensa superfi
cie de los mares quedase- libre de su ac
ción, inst i tuyó la de armadas y galeras. 

Desde luego convenimos en que era gra
ve, gravísima la carga que el emperador 
y rey Cárlos I encomendó á su hijo al re
tirarse, falto de fuerzas, gastadas por la 
ambición más que ppr los años, al monas 
terio de Yuste,, La reforma religiosa y la 
política iniciadas, dábanse la mano en 
Flan des, ayudándose con los socorros ex
traños para anular el poderío de España; 
empobrecido el Erario público, no basta
ba la rapiña ejercida sobre las fortunas de 
particulares para atender á las necesida
des cada vez crecientes de la lucha; oran 
precisas disposiciones rápidas y trascen
dentales, se necesitaba una pronta y enér
gica voluntad, y desgraciadamente Fel i 
pe I I sólo fué tenaz y enérgico en sus 
odios, y ni áun para satisfacerlos empleó 
la actividad que gastaba en nimiedades 
ajenas al elevado concepto de autoridad 
que merece un trono. 

Para combatir á sus enemigos, más qué 
en la v i r i l grandeza de sus tercios caste
llanos, confiaba en la oscura y paciente 
intriga; más que en las victorias de sus 
generales, en las tortuosas maquinaciones 
del siniestro tribunal por él fortalecido, y 
más que vencido en el campo noblemente, 
quer ía ver sujeto á su contrario en los 
inexorables calabozos del Santo Oficio, 
como reo de fe. Las urgencias del Tesoro, 
las necesidades del Estado, encontraban 
su remedio en la bancarota y en la expo
liación de los particulares, y como medida 
financiera para allegar recursos, se auto
rizaba la incontinencia en los clérigos, le
gitimando mediante precio á sus hijos, y 
rebajando la, altiva nobleza castellana", 
hasta el punto de que sus hijos recibieran 
cartas de hidalguía cuando era mayor el 
estipendio. 

Tal puede considerarse, en resúmen, el 
sistema seguido por Felipe I I en su largo 
reinado, y del cual ni una sola vez se se
paró. Dotado indudablemente de una gran 
actividad para el trabajo, hasta el punto 
de que, sin verlo, se creeria imposible pu
diera dedicar su atención á tantos y tan 
diversos asuntos como.pasaban por su ma
no, y personalmente examinaba y resol
vía, esa atención y ese trabajo se invert ía 
frecuentemente en asuntos impropios de 
su- elevada autoridad, con perjuicio de 
otros de verdadero interés, y su descon
fianza en todo dificult?iba las resolucio
nes, mnltiplicando las juntas y encargan
do el exámen á otras personas, cuya opi
nión procuraba se emitiese separadamen
t e ^ á las que no facilitaba el conocimien
to completo de los negocios, reservando 
en todo una parte para ocultar mejor su 
pensamiento. 

La nimiedad, la pequeñez, le atraían; 
era, ea muchos casos, asunto más grave 
qué los más 'a rduos del Estado resolver el 
orden de la comitiva ra una procenion, f 
disponer el número de renglones que Imbia ; 
de contener cada página de un libro de 
coro, ó demostrar su pericia en asuntos de \ 
eacristíá, reprendiendo el modo con que se ' 

coban y exponían la» innumerables rel i - ; 
quias que reunió en el monasterio del Es - i 
corial. La impasible serenidad con que re
cibió la noticia de la batalla naval do Le- \ 
panto, la fría calma con que escuchó la ' 
nueva de lu pérdida de la armada Invenci
ble, no le estorbaban, al advertir en laimpo-
eicion de la ceniza, un Miércoles Santo, la 
forma de hacerlo á los religiosos, llaman
do al guardiirn y dignidades, para discutir 
seriamente si había dé llevarse capa ó dal
máticas , y si el provincial debía ó no reci
bir la ceniza del sacerdote celebrante. 

El disgusto público, claramente mani
festado por las exorbitantes exacciones, la 
miseria afligiendo duramente al país , 'no 

eran bastantes á separar la atención del 
monarca del cuidado de que los semina
ristas en paseos y procesiones guardasen 
•1 orden de estatura; aunque tuviera que 
reducir las excesivas alcabalas, porque las 
quejas llegaron al extremo de que al mar
qués de las Navas, eco de ellas, se le l l a 
mase el perro aullador, el prudente monar
ca, contando con las predicaciones del pa
dre Fuenmayor en busca de subsidios, o l 
vidaba esas quejas y hasta la achicharra
da persona del reverendo padre, para 
aplicar su cuidado á la mayor ó menor 
puntualidad con que se asistía á coro y si 
se abria minutos ántes ó después la puer
ta del templo. Su paternal cuidado podia 
ver impasible la sangre derramada, podia 
olvidar con estoica fiereza los ayes del do
lor en su propia familia, pero de n i n g ú n 
modo separar un instante de su recargada 
atención las cuestiones de los religiosos, 
mezclándose en ellas directa y personal
mente, para lograr el triunfo de que en los 
capítulos se nombrasen los claveros que 
recomendaba. 

Los que confunden la verdadera piedad 
con el fanático celo ó el interesado mis t i 
cismo, alaban mucho en Felipe I I el celo 
que desplegó en la prosecución y termina
ción del Concilio t r ídent ino y en la refor
ma de las costumbres religiosas, y, sin 
embargo, documentos innegables demues
tran que los hombres eminentes, cuyas 
•doctrinas triunfaron en el Concilio', fueron 
cruelmente perseguidos por las opiniones 
allí emitidas^ ayudando el poder real á esa 
persecución, miéntras que frailes indoctos, 
y teólogos oscuros lograban la decidida 
protección del monarca; debiendo tenerse 
en cuenta que la tan decantada reforma 
en las costumbres religiosas so limitó á 
bien poco en cuanto del rey dependía, y se 
llevó á c:ibo por la fuerza dé la opinión pú
blica que, áun en aquellos tiempos, se ha 
cía oir una y otra, vez, y tardó bastantes 
anos en ser escuchada, apesar de manifes
tarse por medio de la autorizada voz de 
las Cortes del Reino. 

En las costumbres privadas, la piedad 
del inonatca tampoco influyó más que por 
medio de las pragmát icas suntuarias; por
que sin hacernos eco de las opiniones exa
geradas del príncipe de Orange. que llegó 
á acusar de bigamia á Felipe I I , tenemos 
mán do un documento que demuestra que 
no fué tan prudente en la contint-meia como 
debia; y el propio palacio no debia ser l u 
gar de mucho recato, cuando en las cuen
tas de su malaventurado hijo, sin nom
brar^ uña niña que, andando el tiempo, 
trató de probar su filiación, pueden verse 
las cantidades con que acudía al socorro 
de tres criaturas encontradas en las puer
tas y en las galerías del alcázar. 
; En resúmen: como político, Felipe I I 
hizo interminables las guerras de Flandes, 
confundiendo el principio religioso con 
el c iv i l ; empobreció y ensangrentó la na
ción con sus bancarotas y su intoleran
cia; persiguió y autorizó la persecución de 
cuinto grande quedaba del anterior reina-1 
do y de lo que en el suyo brillaba; quéda 
le una gloria que no le negaremos: la de 
haber llevado hasta la soberbia la prepon
derancia de la. Inquisición, empezando en 
su tiempo y con su consentimiento la r i 
dicula y absurda ceremonia de exigir el 
inquisidor juramento personal al rey de 
obediencia al Santo Oficio, cuanto el mo
narca asistía á los autos de fe, y la que 
puedan darle aquellas tremendas pala
bra: Si mi hijo pecase contra l a fe, yo lleva
ría el haz para la hoguera. 

Tal vez hayamos molestado la atención 
do nuestros lectores, pero t ra tándose de 
un asunto grave y oscuro, hemos querido, 
ántes de ocuparnos en buscar ¡a verdad 
histórica, d a r á conocer el juicio que nos 
merecen los personajes principales que en 
él intervinieron; hemos tenido, ademas, 
otra razón para causar esa molestia, por 
la que pedimos perdón, y es que respecto 
de Felipe I I creemos lo que de su padre 
creía el erudito Vargas Ponce: *% verdade-
ra historia está por escribir. 

EMILIO B. KEINOSO, 

i as c-bííbínííio 

La Ga'ceta de hoy publica las siguienteg 
disposiciones: 

Suscricion nacional para el socorro de 
las desgracias ocasionadas por las inunda
ciones. vContínuaciou.) 

Eacienda.—RtívAes decretos admitiendo 
la dimisiun á D. Modesto Fernandez y 
González del cargo de tercer jefe de la d i 
rección general de Propiedades y derechos 
del Estado, y nombrando en su lugar á 
D. Tomás Sánchez. e 

—Otro jombrando interventor de la or
denación de pagos del ministerio de Gra-
GoiíezUitlClíl « Gre^orio ^ b l e d o y 

—Reales órdenes resolviendo que no 
procede otorgar la rebaja solicitada en 
su encabezamiento de consumos por hm 
ayun amientos de Vallermoso las Mon
jas (Guadalajara), Vil larrubie ^OuencaW 
Costelazor (Huclva), cuenca) y 

GcbernacioH.—Renl órden d k n A n i o » ^ 
que la villa de Muro de Aguas C . ? 0 
pertenece al partido de Cemi 'a Ti ^ 
Alhama, pase á fprmar parte del de A r -

Ultramar.--n^l órden otorgando al sin 
dicato d e n e g ó » del rig J a c a g u a . ' ^ ^ 



proTincia de Puerto-Rico, el aprovecha
miento de las aguas del rio Matrullaé. 

Estado.—Canci l ler ía .—Rehcion de las 
condecoraciones cuya concesión ha sido 
confirmada por haber satisfecho los inte
resados los derechos establecidos. 

—Otra de aquellas que han caducado 
por no haber satisfecho loa interesados los 
derechos establecidos. 

Suscricion nacional para el socorro de las 
desgracias ocasionadas por las inundaciones. 

Pesetas. 

l i m o . Sr. D . José Selga» y Ca-
rrasco, subsecretario de la 
presidenciadel Consejode mi
nistros 

Sr. D. Francisco Javier Sán
chez Molero. oficial primero. 

l imo . Sr. D . José María Espe
ranza y Sola, oficial segundo. 

Sr. D . Ramón Rosa de Flores y 
Frias, auxiliar 

Sr. D . Rafael Vallugera y Do-
mato, id 

Sr. D. Julio Bravo y Moltó. id . 
Sr. D. Fabián Sunyé y Morales, 

idem '. 
Sr. D. Rafael Urbinay Ceballos 

Escalera, id 
Sr. D. Ignacio Vieites, i d . . . . . . 
Sr. D. Manuel Escera y Miñón, 

ídem 
Sr. I ) . Luis Pliego Valdes, i d . . 
Sr. 1). José Gutiérrez Caviedes, 

idem 
Sr. D. Emilio Corral y Martín, 

ídern 
D . Fernando Retuerto, portero 

mayor 
D. Antonio Menendez, portero. 
D. León Muela, id 
D . Francisco González, id 
D. Salustiano Gómez, id 
D . Ramón Braga, id 
D. José Felipe Muñoz, id 
13. Miguel Lorenzo Rodríguez, 

ídem 
D . Tomás Belmonte, id 
ü . Santiago Vi la , i d . . . ; 
D . Hilario Caravaca, id 
Excmo. señor marqués de Va-

Uejo 
Excmo. Sr. D. Francisco Barca, 

exdiputado á Cortes 
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ejemplo de precocidad criminal y verda
deramente horrible. 

E l dia 16 desapareció de la casa paterna 
el niño Seusé, dé edad de cuatro años é. 
hijo de un empleado del ferrocarril del 
Mediodía. A l día siguiente, se encontró su 
cadáver completamente desnudo y oculto 
en una viña á dos ki lómetros del pueblo. 
E l cráneo del pobre niño aparecía destro
zado á pedradas, y en «u cuello se veían 
numerosas y profundas heridas hechas 
con ur.'a podadera. 

E l jóven R..., de edad de 13 años , fué 
jreso como autor de este crimen abomína-
ile, que confesó plenamente, pero sin que
rer decir los móviles que le impulsaron á 
cometerlo. 

Los diarios extranjeros anuncian que 
Mi Depretis será nombrado embajador de 
Italia cerca de la república francesa, en 
reemplazo del general Cialdiní . 

5.000 

25 

SUMA 5.328 

{Se eontinuará.) 

(Exterior 
Par i s 19. 

Una nota de la Agencia Havas desmiente 
los rumores esparcidos por varios periódi
cos de división entre ciertos ministros, y 
deelura que el presidente de la república 
está en perfecto acuerdo con los ministros 
y que no hay entre estos úl t imos ninguna 
disidencia. 

P a r í s 19. 
El Journal des Dehats cree que el nuevo 

ministerio turco agravará la situación ya 
tan precaria de Turqu ía . 

Constantinopla 19. 
En la conferencia que tuvo lugar ayer, 

los delegados turcos indícaion que los lí-' 
mites, conforme al tratado de Berlín, ha-
biande ser el.objeto de discusión, y br in 
daron á los delegados griegos para que 
empezasen á discutirlos. 

Los griegos se negaron, la conferencia 
se aplazó para el l ánes próximo y pidieron 
instrucciones á su gobierno. 

Simia 19 (noche). 
E l emir del Afghanistan, Yacub-kan, 

ha anunciado que está resuelto á abdicar. 
El general Roberts ha tratado en vano 

de disuadir al emir, pero éste persiste en 
su propósi to. E l general ha tomado las 
precf.uciones necesarias para mantener el 
orden y para que cont inúe funcionando la 
adminis t ración. 

El comisario inglés en el país de Assam 
(India transgagética) ha sido asesinado por 
algunos individuos de la t r ibu de Naze-
managas. 

Se han mandado refuerzos á Kohemga. 
Se teme un ataque. 

V iena 19 (dos tarde). 
Ha llegado esta mañana á esta capital el 

embajador extraordinario de S. M. el Rey 
de España, señor duque de Bailen. 

En la estación ha sido recibido por el 
chambelán del emperador, maestro de ce
remonias en palacio, príncipe Odescalchi, 
el ministro de España y el personal de la 
legación. 

El duque de Bailen se ha hospedado en 
el gran hotel Imperial , adonde ha sido 
conducido en un lujoso coche de la casa 
real. 

Dicho embajador será recibido por el 
emperador el már t e s . 

Seguimos recibiendo noticias de la i m 
presión que han causado en Paris las nue
vas de los desastres ocurridos en varias 
provincias, desastres aumentados hoy con 
el conocimiento de lo ocurrido en la pro
vincia de Almería. 

El marqués de Molins, embajador de 
España en Paris, en una carta que ha d i 
rigido á los periódicos franceses pidiendo 
su concurso en favor de las víct imas de 
li'S inundaciones de España , ha dicho que 
el desastre de Murcia es muy superior al 
que sufrió ú l t imamente Szegedín. 

E l periódico el Fígaro encabeza su sus
cricion con 1.000 francos y el Gaulois con 
500. 

Siempre nuestros colegas franceses han 
sido espléndidamente generosos en lances 
como éstos. 

En Quíl lan, pueblo próximo á Carcas-
Bonne, se ha cometido un asesinato que es 

Barcelona 18 (once y 44 noche). 
En este momento termina el banquete 

ofrecido al Sr. Cánovas del Castillo por el 
partido conservador-liberal de Barcelona 
El salón de los Campos Elíseos ofrecía un 
aspecto brillante. La decoración era del 
mayor gusto y estaba sembrada por una 
i luminación esplendente. 

Han concurrido unas 300 personas. A l 
terminar el banquete inició los biindis el 
Sr. Duran y Bas, al cual siguieron los se
ñores Paz, Ferrer, Melchor, Nicolau, Fe-
rrer y Vidal y Mañé y Flaquer. 

E l discurso pronunciado por el Sr. Cá 
novas contestando á los brindis ha sido 
notabil ísimo y ha producido verdadero 
entusiasmo entre les concurrentes. Frené 
ticos aplausos in te r rumpían frecuente 
mente la fácil y persuasiva palabra del 
Sr. Cánovas, que la desarrollado de una 
manera elocuentísima su pensamiento 
acerca del modo cómo debe combatir el 
partido conservador á la demagogia. 

Uno de los períodos más admirables de 
su discurso, que ha causado profunda i m 
presión y ha provocado calurosas demos 
tracíones de aprobación y aplauso, ha sido 
el referente á la si tuación de la Europa re
volucionaria. El Sr. Cánovas ha demos
trado que ún icamente el sistema monár 
quico puede combatir con resultado los 
excesos revolucionarios. E l efecto produ
cido por las ú l t imas afirmaciones del dis 
curso del Sr. Cánovas ha sido grande 
Mañana asist irá á la inauguración del tro 
zo del ferrocarril de San Juan de las Aba 
desas. 

Barcelona 19. 
El Sr. Cánovas del Castillo, que siente 

como el que más las desgracias que afii 
gen á las provincias de Almería , Murcia y 
Alicante, ha manifestado al Gobierno que 
agradecerá como cosa propia cuanto hag 
en beneficio de los pueblos inundados. 

El Sr. Cánovas no puede olvidar que es 
diputado por Murcia y toma mucha parte 
en sus afiicciones. 

Cartagena 19 (once mañana) . 
Esta mañana á las nueve ha fondead 

en este puerto el vapor-correo de Marsella 
para Oran, que debió l legar a j e r . 

El retraso sufrido ha sido por averías en 
la máquina . 

Cont iuúa para Orán á las doce. 
Oviedo 19. 

Anoche no se recibió el correo de Ma 
dr id , que viene de Falencia con tres horas 
de retraso. 

Bilbao i8 . 
Hr^e algunas noches ha sido robado un 

case ío en la anteiglesia de Derio. Los la
drones lograron sorprender á una sirvien
ta que se hallaba sola en el caserío, apode
rándose de 8.000 reales, único recurso con 
que contaba el dueño de la casa. 

Pamplona 18. 
El obispo de esta ciudad ha acordado la 

reorganización de la antigua asociación de 
San Luis, que existió en la iglesia de San 
Agust ín de aquella ciudad, produciendo 
beneficiosos resultados. 

que estén reunidos en Madrid todos los 
representantes de la Isla que hayan de 
asistir al Congreso, para conocer con exac
t i tud quiénes están al lado las soluciones 
que proponga el Gobierno y quiénes las 
combaten. Una vez obtenido este dato, po
drán acordar sin vacilaciones la línea de 
conducta que hayan de adoptar los dipu
tados cubanos, y el Sr. Sagasta agradecerá 
el apoyo de los que disientan del criterio 
del Gabinete. 

Ha dicho un periódico que los diputa
dos constitucionales no in tervendrán en 
los debates que promueva la discusión de 
los proyectos de reformas aplicables á la 
isla de Cuba, para dejar al Gobierno com
pleta libertad de acción en tan grave asun
to y toda la responsabilidad de las solu
ciones que proponga. 

Los constitucionales desmienten en ab
soluto el aserto del periódico á que nos re
ferimos,'y aseguran que cuando llegue el 
caso harán en ambas Cámaras las declara
ciones que juzguen necesarias para fijar 
de un modo preciso el criterio que tienen 
respecto á los asuntos de Cuba. 

Añaden ademas que en el Congreso se
rá el Sr. León y Castillo quien haga d i 
chas declaraciones á nombre de la minoría 
constitucional. 

No es cierta la noticia, publicada anoche 
por E l Diario Español, de haber solicitado 
autorización para publicar un periódico 
algunos antiguos radicales que no han 
visto con agrado la conformidad de los se
ñores Martos, Zorril la, Salmerón y Carva
ja l . Los demócratas que negaban autenti
cidad á dicha noticia añadían que dichos 
radicales, si los hay, tienen ya su repre
sentación en E l Imparcial. 

Ha fallecido en Barcelona la hija de los 
señores condes de Balmaseda. áconsecuen
cia de una fiebre tifoidea. 

Otros dos hijos de aquellos señores, á 
quienes sus padres enviaron á Madrid des
de aquella capital, temerosos de que su
friesen el contagio de la expresada enfer
medad, llegaron anoche i Madrid, donde 
recibieron la triste noticia del fallecimien
to de su hermana. 

Sentimos \k desgracia que aflige á los 
señores condes de Balmaseda. 

Háblase mucho de la actitud de los 
constitucionales acerca del proyecto de 
abolición de la esclavitud. 

Nosotros podemos asegurar que una 
gran parte de los diputados de dicho par
tido manifiestan abiertamente su opinión 
favorable á la abolición inmediata de la 
esclavitud sin indemnización á los propie
tarios. 

Los ménos radicales en este punto dis
cuten si ha llegado ó no el momento en 
que sea posible prolongar por un dia más 
siquiera el estado social que atraviesa ac
tualmente la isla de Cuba, y por lo tanto, 
si debe adoptarse la resolución extrema 
que proponen otros de sus correligiona
rios. Pero cuando llegue el momento ha
brá, según se dice, unidad de aspiraciones 
en este punto dentro del partido constitu
cional. 

Dícese que algunos diputados cubanos 
han conferenciado con el Sr. Sagasta pa
ra conocer su criterio respecto á las refor
mas de las provincias que representan y 
ofrecerle su concurso cuando aquél las se 
discutan en el Congreso. 

El Sr. Sagasta, sin aceptar n i excusar 
el apoyo de dichos diputados, les rogó, se
gún dice hoy El l ibera l , que esperastn á 

3mpmione$ tmtmUe 

E L EJEMPLO. 
Drama en tres actos de los Sre$. Echevarría 

y Santiiañez. 
No pretendo hacer crítica, amigo lector; 

sábelo de antemano, para que luego no te 
llames á engaño. Mis aspiraciones no se 
remontan más allá de decirte lisa y llana
mente lo preciso para que estés algo al 
tanto del movimiento teatral. Soy un sim
ple aficionado al teatro, que voy, me sien
to en mí butaca, todo ojos, todo oídos y 
todo deseos de aplaudir aciertos, y luégo 
en estas cuartillas te digo mi parecer, co
mo al curioso que, acabada la representa
ción, me pregunta en la Iberia el resultado 
del estreno. 

Conque ya sabes lo poco que tienes que 
exigirme. 

El éxito del drama representado por p r i 
mera ver el miércoles en el Español cons
tituye un gran triunfo para los señores 
Echevarría y Santibañez. E l público les 
l lamó sieie veces al palco escénico entre 
una tempestad de aplausos. Los periódicos 
han encontrado esta ovación merecida. A l 
guno ha dicho que el drama pertenece al 
género de la Funeraria. Esta caiificacion 
me parece más chistosa que justa. Es ver
dad, sin embargo, que todo aquel cuadro 
resulta de una entonación demasiado som
bría; hay algo de monotonía en los senti
mientos que produce, todos tétricos, sin 
que el ánimo halle apénas dos ó tres 
momentos donde reponerse de aquellas 
violentas sacudidas y tomar fuerza para 
resistir las nuevas congojosas situaciones 
que se suceden casi sin in ter rupción. 

Una señora que estaba á mi lado decía 
espantada: 

—Si sé que ea esto, no vengo. ¡Jesús! 
¡Sí esto es estar durante tres actos oyendo 
la campanilla de los ajusticiados! 

Así que aquella descripción de la bata
lla de Pavía, hermosa y muy bien hecha, 
pero de inoportuna extensión, es acogida 
por el público con gran simpatía, tanto, 
creo yo, por su galana forma, como porque 
viene á proporcionarle un respiro, áun á 
costa del ínteres de uno de los más fuertes 
momentos dramát icos . 

Felipe I I ha dado una severa pragmát i 
ca contra los duelos, por la cual tiene pe
na de la vida todo el que matare á otro en 
desafío, y áun quien diere amparo al ma
tador. E l noble D. Pedro Toledo, corregí-
dor de Valladolid, ha recibido del rey en
cargo expreso de hacerla cumplir sin con
templaciones de ninguna clase. El capitán 
Barrientos, que viene de ilustrar su nom
bre 6n las guerras de Flandes, es la p r i 
mera víctima del rigor de la ley. E l corre
gidor, con gran peanr, pero intérprete i n 
flexible de la justicia escrita, ha firmado 
la sentencia del hijo de su antiguo ayo; 
acaso se está ejecutando cuando se levanta 
el telon. E l jóven D. Diego de Toledo ha 

de llevar al rey la noticia de su cumpli 
miento, y de la corte partirse á Flandes á 
reverdecer los laureles de su ilustre fami
lia. ¡Triste augurio! El pobre capitán, tan 
apuesto, tan jóven, tan valiente... D. Pe
dro mismo... P«ro la ley es terminante, 
no hay medio de esquivarla, el jue» ha 
cumplido su deber. 

El veterano Barrientos, el antiguo es
cudero, que no puede creer todo lo terr i 
ble de la suerte de su hijo, viene á implo
rar por él al corregidor." fué su ayo, le ha 
criado él, los hijos de ambos han crecido 
juntos bajo aquel techo; D . Pedro no pue
de olvidarlo, y no lo ha olvidado en efec
to. Le ruega,l lora, se abraza á sus rodi
llas: un torrente de dolor. ¿Cómo decirle 
que todo es en vano? Supremo recurso: 
aquella profunda cicatriz de su frente da
ta de Pavía; él iba peleando al lado de don 
Pedro casi adolescente, al fenecer la empe
ñadísima cuanto gloriosa batalla; de pron
to ven al viejo Toledo, rodeado de france
ses, cubierto de sangre, la espada rota;— 
¡Barrientos, mi padre!—Vuelan en su so
corro; el jóven es lanzado del caballo; el 
veterano se abre paso á cintarazos y salva, 
con inminente riesgo de su vida, al padre 
del futuro corregidor. 

Bajo el peso aún éste de tan abrumador 
recuerdo, un servidor le anuncia que el a l -
c iíde de la cárcel quiere hablarle del ca
pi tán , que Dios haya. Un rayo no hace más 
efecto sobre el infortunado Barrientos que 
estas terribles palabras. Cae anonadado; 
por un buen espacio sólo se oyen sus des
garradores sollozos; no es una pesadilla; 
los afligidos semblantes de D . Pedro y su 
esposa le confirman la espantosa reali
dad. 

Su patético dolor se desborda entonces 
en improperios y maldiciones contra el 
implacable t^rífa^o de su hijo, y sale loco, 
ansiando venganza. E l juez se siente con
movido... pero la ley es terminante; era 
ademas preciso un castigo ejemplar; de 
hoy más, esos atolondrados... ¡Cómo! ¡Rui
do de espadas, otro duelo, y á la puerta 
misma del palacio! ¡Ay del que así hace 
escarnio de la justicia!... A poco, una ma
dre desol-dda llega pidiendo venganza del 
asesinato de su hijo. ¡Cumplida la tendrá! 
D. Pedro ignora, al prometerla indignado 
y resuelto, que ha sido su propio hijo el 
matador. 

Esto es sólo la exposición, que casi pu
diera constituir un drama. No he de ex
tractar el argsmento de los otros dos actos; 
muchos periódicos lo han dado ya. El juez 
aplica la inexorable ley; D . Diego Toledo 
va al pat íbulo. La acción, que comienza 
con tal vigor dramát ico, cae un instante 
hasta la catástrofe final. E l ínteres va en 
aumento. El conflicto moral que constitu 
ye la base del drama, es el de Junio Bruto 
y de Guzman el Bueno. Aquí también el 
deber del honor triunfa de los impulsos 
de la naturalez i . La lucha debo ser subli 
me en el alma de D. Pedro de Toledo. Los 
espectadores la sienten, más bien que la 
ven. 

E l severo corregidor es demasiado la 
encarnación de la ley escrita el juez oscu
rece al padre; es mucho juez y poco padre 
Guzman el Bueno no entrega á su hijo, lo 
que hace es negarse á entregar la plaza 
confiada á su lealtad, áun cuando esta ne
gativa cueste el sacrificio de su hijo. Aqu í 
el conflicto ea rnayur, por lo mismo que á 
D.Pedro se le impone objetivamente me
nos la fuerza del deber y el honor, t r iun 
fante al cabo en su conciencia, y cuyo 
triunfo no se concibe sino t r s un terrible 
combate moral,por mucho que queramos 
í igurarnos aquellos perdidos caractéres co 
mo hechos de una sola pieza. 

En El Delicuenie honrado, donde está i n 
mediatamente inspirado B l Ejemplo, el ín 
tegro magistrado D. Justo no condena á 
Torcuato sin visible repugnancia y con 
movedora compasión, y esto cuando aún 
ignora los lazos de la sangre que con él le 
unen; que luégo que sabe que ha conde
nado á su propio hijo, no puede contener 

eres persona do gusto, habrás visto va el 
drama. Si aun no, te aconsejo que vava. 1 
verlo. Sus autores han L¿ un bU6S 
salto; todos los críticos lo a8eguran-.C( 
que podemos darles con entera conflanz; 
nuestra enhorabuena. 

MACÍAS COQUE. 

Parece se ha disgustado una parte de la 
prensa de la vecina república por el nom-
bramiento hecho en favor del señor du
que de Bailén para la embajada extrnordi-
naría en Viena, cuya elección atribúyese 
á un deseo por parte de nuestro Gobierno 
de herir la susceptibilidad francesa. 

Prescindiendo de lo absurdo que hubiese 
sido tener en cuenta semejante exceso de 
amor propio para resolver un asunto que 

nada se roza con la política exterior 
parécenos en extremo ridículo que los pe
riodistas de allende el Pirineo discutan 
sobre, la mayor ó menor significación que 
para ellos tiene el t í tulo &t duque de Bai
len. 

Este no representa otra cosa que la vic
toria obtenida por nuestros soldados sobre 
las águilas del Capitán del siglo, es decir, 
uno de los muchos atares que se suceden 
en la guerra, como lo demuestran los de 
la ú l t ima campaña franco-alemana. 

Si nuestros colegas franceses ven otra 
cosa en el nombramiento á que nos referi
mos, tanto peor para ellos, pues será de
mostración palpable de que se hallan po
seídos de una malicia imposible de modi
ficar, ó que son víctimas de sueños poco 
tranquilizadores. 

[Correo Militar.) 

su dolor, exclamando; / F y o he poiido sal
varle! ¡Yo que le di la vida, soy quien le 
da la muerte! 

Muy laudable que los autores hayan 
pretendido fortalecer ciertos debilitados 
sentimientos con ejemplos como el del épi 
co corregidor de Valladolid, y su pundo
noroso hijo, trazado con igual exageración; 
á poder escoger, el público se queda, de 
seguro, con el D . Justo de Jovellanos, 
ménos sublime, pero más real. 

Pero al espectador no le deja espacio 
para tales comparaciones aquella serie de 
situaciones á cual más dramáticas y ma 
gistralmente entretejidas. Corre la acción 
viva, accidentada, con un ínteres palpi
tante. Sí alguna escena comienza á lan
guidecer, si hay a lgún recurso un tanto 
Cándido, pronto nuevos efectos vuelven á 
apoderarse del público. A ello contribuye 
un diálogo sobrio, propio y muy esmerado 
en general, donde resaltan trozos de gran 
belleza. 

La obra abunda en patéticos contrastes 
dramáticos. Hay episodios y áun persona
jes que pudieran haberse suprimido. Pero 
no seré yo quien rechace el episodio de la 
delación de Barrientos como impropia del 
carácter honrado del veterano. E l ha sali
do loco de aquella casa, donde ruegos, lá
grimas, imprecaciones, todo ha sido inút i l , 
y vuelve á saborear su venganza, á que el 
alma de aquel juez insensible so desgarre 
con el mismo dolor que él está sufriendo; 
aquella furia se aplaca ante las lágr imas 
de la madre del jóven D. Diego. 

¿Por qué no h* de ser esto natural si es 
tan humano? ¿Por qué hemos de exigirle 
también al pobre Barrientos el helado es
toicismo del corregidor? ¿No muestra al 
fin el hermoso temple de su alma? 

Por meterme en dibujos, temo, amigo 

ffa$ imtnlraci0m$ 
Orihuela 19. 

Se han consagrado durante la inunda
ción á repartir comestible en los barrios 
donde más altura alcanzaba el agua las 
autoridades todas, el juez de primera ins
tancia y gran número de particulares. 

Sigue funcionando con gran actividad 
la junta de auxilios creada por el gober
nador. 

Las pérdidas materiales son grandes en 
la ciudad y en la huerta. 

Las personales se l imitan por ahora á 
dos ahogados, gracias á la abnegación de 
las autoridades, y especialmente de la 
guardia c iv i l , que ha salvado á muchas 
personas de una muerte segura, entre ellas 
á infelices niños albergados en las more
ras de la huerta. 

Murcia 19 (una tarde.) 
Continúan las comunicaciones telegráfi

cas restablecidas provisionalmente ante
ayer por un hi lo entre Lorca y Aguilas, y 
ayer por otro entre el primer punto y To-
tana. 

E l personal de telégrafos trabaja activa
mente, conun celo digno del mayor elogio, 
para restablecer las comunicaciones entro 
esta capital y Alcantari l la , esperándose 
quede terminado todo mañana ó pasado. 

Según noticias telegráficas de Almería 
recibidas hoy á las doce en Madrid, en 
Cuevas de Vera ha causado la inundación 
daños de importancia en las propiedades, 
tanto rúst icas como urbanas. 

Ocho casas fueron totalmente arrastra
das por las aguas, dos casi destruidas y 
muchas han sufrido grandes deterioros. 

Se ignora el paradero de 21 personas 

Sue fueron arrastradas por la corriente. En 
uevas ha muerto un vecino de la pobla

ción á consecuencia de una chispa eléc
trica. 

Se dice que han sido recogidos ocho 6 
diez cadáveres en Garrucha y Vera. 

Cerca de Cuevas, en el sitio de Paloma
res, se han encontrado dos cadáveres. 

En Vera y su término ha habido pérdi
das de consideración por el desbordamien
to del rio Antas. Varias fincas rústicas han 
sufrido grandes perjuicios, y algunas ca
sas se han arruinado. 

Se cuentan muchas desgracias persona
les en los pueblos limítrofes, pero en Vera 
sólo se tiene conocimiento de la desapari
ción de tres individuos en la noche de la 
tormenta. 

Los desastres causados por la tormenta 
en Vélez Rubio han sitio grandes. Muchas 
propiedades y casas se han convertido en 
ruinas. La carretera de Vera á Vélez está 
intransitable; la do Vera á Cuevas en ma
lísimo estado, y en la de Málaga hay des
perfectos de consideración. 

Los pueblos que más han sufrido sop 
Zurgena, Pulpi, Cuevas y sus anejos, Vé-
lez-Rubio, Garrucha, Vera y Huercal-
Overa. Otros pueblos han sufrido las tris
tes consecuencias de la inundación, pero 
faltan detalles por hallarse incomunica
dos. 

No es posible apreciar el número de des
gracias personales, pero se teme que lle
guen á 100 las víc t imas . 

En Berja, Canjáyar y Gérgal no han cau
sado las lluvias grandes pérdidas. 

En Híjar se tiene noticia de haber ocu
rrido alguna desgracia. 

De los pueblos de Serón, Tíjola y -Pür" 
chena, situados en la parte alta del rio A l -
manzora, no se tiene noticia de que hayan 
ocurrido desgracias. 

M u r c i a 19 (diez 20 mañana). 
El trozo de vía férrea desde Alcantarilla 

á Beniajan cont inúa interceptado; acti-
vanse los trabajos para desembarazar el 

lector, que te has quedado tan á oscuras fanffo, quedando tal vez en disposición de 
A . i . í i"1 * > J : _ Í „ i A 1 „ „ i _ - j _ r» : „ Í „ ^ i nsta de la obra como empecé, y que dirás que 
para esto no valia la pena de coger la p lu 
ma. Tienes razón; para otra vez te prome
to enmendarme. Después de todo, tú , que 

dar"paso á los trenes de Beniajan á ésta 
hoy mismo, de acuerdo con las autorida
des. Desde el dia 16 vienen circulando con 
las salida» y marchas reglamentaria» 
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trenes 35 7 36 desde Oartagana i Beniajan 

q^trun comunica el director del sindica-
. rieeros de Lorca, ha dispuesto con to-
^ «Mividad la habili tación de los molinos 
dft nne le ha sido más fácil conseguirlo, 
enXndo la satisfacción d« participar que 
fr iedio de las desgracias que abruman a 

6 ^,1 oaís, «stán j a funcionando cinco 
fte hoy, con lo cual se remediara en a l 
egrado este ramo de subsistencia» tan 
importante. 

Fl l iberal ha recibido la siguiente carta: 
¡Muy señor mió y amigo: Mi telegrama 
ayer más que de noticias era de impre-

• nes. No es posible todavía darse cuenta 
^ f l a inmensa extensión de la catástrofe; 

pro un poco repuesto de las emociones de 
otos úl t imos dias, procuraré i r enterando 

Mos lectores de E l l ibera l de las tristísi
mas escenas que ha presenciado esta co
marca durante los dias 14,15 y 16 del co-

r rga l l ábame en la tarde del 14 en el ca-
TTiino de Totana, cuando ya cerca de la po 
if'flcion me encuentro con el señor jefe d( 

H . puebL 
iecrráfica se hallaba interrumpida con Lor 
ca á consecuencia de la furiosa tormenta 
nue habia caído aquella tarde. 

Expedita todavía la carretera continué 
mi 'marcha con un gran chubasco, pero 
unos tres kilómetros ántes de llegar á 
korca una pareja de la guardia c ivi l me 
irnpiflió seguir adelante, diciéndome que 
Lorca j su vega se hallaba inundada des-
áe las cuatro de la tarde por una repen 
tina y terrible avenida del rio Guada-
lentin. . , • , 

Poco después, y animado con el ejemplo 
de los celosos individuos del cuerpo de te
légrafos, emprendí de nuevo la marcha y 
al fin logré entrar en Lorca á las ocho 
de la noche, después de haber arrostrado 
varias veces el peligro de ser arrastrado 
por los torrentes que á cada paso nos veía
mos obligados á cruzar. E l arrabal de San 
Cristóbal estaba todo inundado, llegando 
en algunas calles el agua hasta los pisos 
principales. 

Pasé la noche en una cruel angustia, 
porque desde luego comprendí el peligro 
que corría Murcia y su hermosa huerta, 
donde dejaba á mi familia; y la angustia 
era tanto major, cuento que la interrup
ción telegráfica quitaba toda posibilidad 
de dar la voz de alarma á Murcia y su 
campiña. He sabido después nue el cuerpo 
de telégrafos hizo esfuerzos heroicos para 
conseguirlo, hasta el punto de que cerra
da la noche, y con l luvia torrencial, salie
ron los empleados de Lorca é instalaron 
una estación provisional en un ventorrillo 
á unos tres ki lómetros de la ciudad, sin 
tener la fortuna de que Murcia contestara 
á sus repetidos llamamientos. Si la comu
nicación no so hubiera interrumpido, es 
casi seguro que se hubieran salvado mu
chas personas. 

A l amanecer del dia 15, el aspecto do 
Lorca y su vega era verdaderamente des
consolador. Aquello era un lago. 

El arrabal de Santa Quiteria, cercano al 
venerado santuario de la Virgen de las 
Huertas, habia desaparecido, quedando en 
pié ún icamente el edificio de la escuela, 
recien construido, en el cual se salvaron 
240 personas, entre ellas 80 niños, después 
de trece horas de mortales angustias. De 
hora en hora se recibían noticias tristísi
mas. La vi l la de Aguilas estaba también 
inundada; en la buena carretera que á ella 
conduce habían sido arrastrados por las 
aguas de la rambla de la Viznaga varios 
puentes; en el Puerto de Lumbreras, ca
mino de los Velez, la rambla de Nogalte 
había causado grandes daños; las líneas 
telegráficas no existen sino en cortos tre
chos. Todo era espanto, consternación, 
ruinas,horrores. A las ocho de la nochedel 
15 iban recogidos 13 cadáveres, quedando 
aún por reconocer muchos puntos de la 
vega, donde se creía que habria más . 

Todo esto era nada en comparación de 
lo que después he presenciado en ésta. A l 
amanecer del 16 salí de Lorca, llegando á 
las diez á Alcantarilla, punto de confluen
cia de las carreteras de Lorca y Oaravaca, 
y por donde cruza la vía férrea de Madrid 
á Cartagena. Desde Alcantarilla á Murcia, 
en una extensión de 8 ki lómetros, no v i 
más que ruinas y cadáveres, algunos de 
los cuales estaban sobre el camino. El po
puloso barrio de San Benito, situado en 
la orilla derecha del Segura, tan animado 
veinticuatro horas ántes , no era ya más 
que un montón de ruinas, entre las cuales 
vivaqueaban millares de personas, todas 
pálidas, sobresaltadas y cubiertas de lodo, 
contemplando con la vista extraviada los 
restos de sus ajuares esparcidos por los 
andenes de la alameda que conduce al 
^flgnífico puente sobre el Segura. 

Aguí estnto la huerta de Murcia, puede 
decirse con to ja exactitud. La rotura del 
pantano de Lorca en 1802; las inundacio
nes de Alcira; la reciente de Szegedin, to
do eso es nada en comparación de lo ocu
rrido aquí. E l hundimiento instantáneo 
(*e casi todas las casas y barracas de los 
Dfirrios rurales de Nonduermas, Era-Alta, 
«'neón de Seca, La Raya, el Raal, Llano 
"e Brujas, Aljucer, Alquer ías , etc., ha 
causado centenares—hay quien dice m i -
lares-—de victimas. Esta mañana iban 

H « i enterrados los cadáveres de 25 hom-
,res, 55 mujeres y 40 niños. En el barrio 

^ ban Benito se dice que faltan 200 per-
^ ñas. Quedan por explorar todavía mu
chos puntos, 
naír31^arinos de Cartagena y dos • cora-
pfm1'^ ingenieros, con el general Alar-
V5°.a la cabeza, han prestado grandes ser-
eafl08 j n la zona meridional de la huerta, 
ovando mucha gente. E l salvador de los 

«nWantes de Beniajan ha sido el cura, 

hombre de ánimo esforzado y de gran i n 
teligencia. La guardia c iv i l , la municipal , 
los ciirabineros y los bomberos hau r i v a l i 
zado en heroísmo. 

Dispénseme usted que ponga t é rmino á 
la carta. Estoy rendido de sueño y de can
sancio.—J/.» 

€c0$ ítf íHaírrtó 
Ayer tarde se reunieron en los salones 

del Círculo de la ünion Mercantil las per
sonas convocadas por el cardenal patriar
ca de las Indias para constituir la Junta 
que ha de encargarse de recaudar los fon
dos destinados al socorro de las familias de 
las víct imas de la inundación en las pro
vincias de Levante. 

El cardenal patriarca de las Indias, que 
presidió esta junta, pronunció un elocuen
tísimo discurso, manifestando que él, i n 
digno de presidir una reunión compuesta 
de personas tan ilustres por sus mér i tos 
personales y su posición social, se habia 
visto en la necesidad de aceptarla porque, 
aunque indigno de merecer el pnesto que 
ocupaba en la jerarquía eclesiástica, es 
obligado ántes que nadie á practicar la 
caridad cristiana unte la terrible calami
dad que ha reducido á la desnudez y la 
miseria á nuestros hermanos de las pro
vincias de Levante. 

En frases conmovedoras expresó el car
denal Benavides el desamparo en que se 
encuentran centenares de familias en las 
provincias inundadas. 

Ante esta calamidad la caridad cristiana 
ha de salir siempre al encuentro del her
mano desvalido que sufre, puesto que 
siendo todos los cristianos hijos del Cal
vario, hemos de llorar con los que l loran 
y ayudarles á soportar el peso del sufri
miento á que todos hemos sido condena
dos. 

Somos cristianos y españoles, añadió el 
Sr, Benavides, y en ambos conceptos nues
tro deber es ejercer la caridad, renuncian
do á los gastos superfinos que el lujo y la 
vanidad social nos exige, para proporcio
nar algo á los que hoy, sumidos en la ma
yor miseria, todo lo esperan de sus her
manos. 

El cardenal terminó ofreciendo cuanto 
posee y cuanto vale en beneficio de las víc
timas de la inundación, y propuso la for
mación de una junta que se encargue de la 
recaudación de los fondos destinados al 
objeto anteriormente indicado. 

Se indicó para formar la Junta gene
ral á los señores siguientes: 

Presidente: señor cardenal patriarca de 
las Indias, 

Vicepresidentes: señores duque de Fer-
nan-Nuñez, conde de Cheste, duque de 
Santoña, D, Romualdo de Céspedes, 

Secretario general: D, Gabriel Rodrí
guez, (No aceptó, y fué nombrado en su 
lugar D, Modesto Fernandez y González ) 

Secretarios: señores Andreu, redactor 
de El Imparcial; Rolo de. Angulo, redactor 
de l a Correspondencia; Zapatero, Guiller-
na y Martínez Lumbreras. 

Tesorero: Sr, ürqui jo , 
Cbntador: D. Justo Uhagon. 
Y vocales, 76, que representan la banca, 

las letras, el comercio, todas las opiniones 
políticas. 

Ademas forman parte de la Junta gene
ral como vocales todos, los directores de 
los periódicos políticos y literarios. 

Aprobado el nombramiento de la Junta, 
el Sr. Guirao, senador por la provincia de 
Murcia, con frases conmovedoras, dió gra
cias á todos y declaró con lágr imas en los 
ojos que no olvidaría nunca que los lamen
tos y gritos de dolor de sus desventurados 
paisanos habían hecho eco en los habitan
tes de Madrid, que espontáneamente se 
habían apresurado á remediar sus dolores. 

El Sr. Zapatero, secretario del Círculo 
de la Union Mercantil, excitó á todos los 
individuos del comercio de Madrid á que 
se asociaran al sentimiento público ante 
la triste si tuación de los habitantes de las 
provincias de Levante, 

El Sr. Saavedra propuso entraran á for
mar parte de la Junta directiva los seño
res Figuerola y Chao, representantes que 
han sido en las Certes de aquellas provin
cias. 

Terminada la junta permanecieron re
unidos los vocales de la general, y á pro
puesta del presidente acordaron el nom
bramiento de la siguiente comisión ejecu
tiva: 

Presidente, cardenal patriarca de las I n 
dias, Vocales: Sres. Galdo, Gasset, Ürqu i 
jo, Prast, Santa Ana (D, Manuel), Silvela 
(D, Manuel), Marco Pérez, el párroco de 
San Sebastian, Hidalgo Saavedra, Prast 
(D. JulÍAn), Fernandez y González (don 
Modesto), Andreu, Rolo de Angulo, Zapa
tero y García y Guillerna. 

La estudiantina que hoy empezará á re
correr las calles de Madrid, no» ruega la 
inserción de la - iguiente circular: 

«Madrileños: La estudiantina que desde 
hoy ha de recorrer las calles de esta po
blación, está compuesta en su mayor par
te de hijos d é l a s desventuradas'provin
cias que, ricas y fértiles ayer, hoy yacen 
pobres.y miserables, y de algunos de nues
tros compañeros que se prestan á la reali
zación de tan laudable pensamiento. 

Ante la indescriptible inmensidad de la 
desgracia que aflige á nuestros hermanos, 
no hemos vacilado un momento en lan
zamos á la calle en busca de una limosna 
que no dudamos obtener de vuestro mag
nánimo y noble corazón, siempre sensible 
y siempre generoso para socorrer al des
valido. 

La limosna que nos entreguéis para 
aquellas pobres familias que han quedado 
en la desgracia, por pequeña, por insig
nificante que sea, es bastante para el fin 
que nos proponemos. 

Abr id vuestras puertas á los desdicha
dos que confian en vuestro apoyo y de-
mostradles una vez más la caridad que está 
infiltrada en vuestros corazones. 

La desnudez, la miseria y el hambre son 
el único piitrimonio con que hoy cuentan 
miles de familias en Murcia, Alicante y 
Almer ía . 

¡Una limosna para ellos os demandamos! 
— l a comisiona 

Kn la corrida de toros de ayer tarde, el 
diestro Angel Pastor fué cogido en su ter
cer toro al intentar darle muerte. El pú
blico todo, al ver que el diestro cont inuó 
la l idia sereno y sin i r á la enfermería, 
creyó que la cogida se habia limitado á la 
rotura de la taleguilla; pero anoche nos 
informamos que ademas de eso recibió un 
puntazo en la parte anterior y tercie supe
rior del muslo derecho, que le molestaba 
bastante para andar. 

Apesar de encontrarse en ese estado el 
s impát ico diestro, visitó anoche á su com
pañero Frascuelo, y hoy saldrá para Aran-
juez. 

E l tenor Sr. Gayarre dirigió ayer una 
expresiva carta á la Junta de socorros á las 
familias de las víct imas de Levante, ofre
ciéndose á cantar gratis en todos los bene
ficios que dé el teatro Real con este ob
jeto. 

La carta del Sr. Gayarre iba acompaña
da de un billete de 4.000 reales. 

Ayer ingresaron en la Caja de Ahorros 
1.056,288 reales, y se han satisfecho en los 
dias 17, 18 y 19 838,182. 

Para cuando terminen las representacio
nes de Catalina, se están ensayando en el 
teatro de Jovellanos tres zarzuelas nuevas 
en un acto: E l Consejo de los diez, letra del 
Sr, Nougués , música del inolvidable Cris
tóbal Oudrid; Amor que empieza y amor que 
acaba, cuyo autor parece que desea ocultar 
su nombre, y música del maestro Caba
llero, y Un tenor jubilado. 

A la función extraordinaria y fuera de 
abono que á beneficio de los Gabitantes 
de Murcia se verificará mañana en el tea
tro de la Zarzuela, están invitados el Go
bierno , los senadores y diputados, el 
cuerpo diplomático, las principales auto
ridades y corporaciones y otras muchas 
personas que por su carácter oficial ó por 
su posición están más directamente i nd i 
cadas para contribuir al mejor resultado 
de esta clase de beneficios. 

Anoche tuvo que suspenderse en el tea
tro Real la función anunciada, por hallar
se indispuesta la prima donna señora de 
Reské. 

Esta noche tampoco habrá función, y 
mañana se pondrá en escena, por primera 
vez en esta temporada, Un bailo i n ntat-
chera. 

Ayer tarde se verificó en el Conservato
rio de artes y oficios la distr ibución de 
110 premios de 40, 50 y 70 pesetas cada 
uno, consistentes en libretas de la Caja de 
ahorros, á igual número de alumnos de 
las clases nocturnas y gratuitas que cos
tea el ministerio de Fomento para los ar
tesanos y alumnos pobres. 

Presidió el acto el arquitecto Sr. Abr io l , 
con asistencia de varios catedráticos de 
número de esas escuelas, que con notable 
acierto dirige el Sr. D, Francisco de Paula 
Márquez. 

También ayer fué detenido en una ad
ministración de loterías de la Puerta del 
Sol un individuo que pretendía le pagaran 
el importe de un premio con un billete 
que el administrador aseguraba ser falso. 

En una casa de la calle del Agui la reci
bió anoche un hombre en riña con otro tan 
terrible puña lada en el pecho, que falleció 
á los pocos momentos. 

El agresor no ha sido habido. 

De Murcia siguen recibiéndose las más 
desconsoladoras noticias. Hé aquí las ú l 
timas que encontramos «n los periódicos 
de aquella localidad: 

Los partes recibidos en este gobierno 
c iv i l , del alcalde de Alcantarilla, partici
pan el gran conflicto que han atravesado 
durante la memorable madrugada de San
ta Teresa. 

El agua inundó la calle Mayor, cuyos 
vecinos amparados en ventanas y balco
nes pedían misericordia, lo mismo que los 
de las calles de Huertos, Beatos, Procesio
nes, Solares, Animas, Turbunto, Empe
drada y parte de las de Muía y Rosario. 

La oscuridad de una noche intermina
ble hacía el conflicto mayor, no siendo po
sible acudir á todas partes donde había 
v íc t imas que esperaban socorro. 

El alcalde, los individuos del ayunta
miento, el juez municipal y todos los ve
cinos competían á salvar á las mujsres y 
n i ñ o s . 

El alférez de la guardia c iv i l , seguido 
de la fuerza de su mando, salvaron en la 
grupa de sus caballos á cuantos pudieron 
salvar de los balcones de la calle Mayor. 

Una detonación horrible hizo estreme
cer á todos. 

En la calle de Procesiones habíase hun
dido una casa, sepultando en su ruina á 
su propietario, D, Diego Sánchez Fernan
dez, cuya esposa pudo salvarse milagrosa
mente en un montón de estiércol que ha
bia en el corral. 

Las pérdidas son incalculables, y aún 
se ignoran las personas que han perecido, 
aunque son muchos los que faltan del 
pueblo. 

—La aflictiva si tuación que atravesamos 
ha hecho suspender todos los negocios ci

viles y judiciales, porque la catástrofe es 
tan inmensa, que nadie se ocupa más que 
de ella y de sus fatales consecuencias, que 
no sabemos adonde nos l levarán. 

—En las afueras de la puerta de Or í -
hueh, próximo al cementerio, se han hun
dido muchas casas. 

—Esta tarde á las cuatro se ha reunido 
la Junta provincial de sanidad; m a ñ a n a 
diremos lo que en ella se acuerde. 

—Esta mañana á l a s doce se han sepul
tado en el cementerio de la Puerta de Or í -
huela, por órden del juzgado de la Cate
dral, 126 cadáveres, y á presencia de los 
escribanos que han identificado á los que 
ha sido posible. 

El juzgado cont inúa en el cementerio. 
—Como los habitantes de nuestra huer

ta ten ían su mayor riqueza en las vacas, 
las burras, los cerdos, las gallinas y otros 
animales, y en la sorpresa de la inunda 
cion, sólo los que pudieron se salvaron 
hasta casi desnudos, resulta que hay cen
tenares de anímales müer tos por todo el 
término de la vega, lo cual es otro de los 
cuidados en que hay que pensar, para evi
tar el que la putrefacción de esos animales 
nos produzca miasmas insalubres. 

—Se nos ha dicho, y no queremos creer
lo, áun cuando se nos garantiza el hecho, 
que en el camino de "Alcantarilla SE HA 
COBRADO el portazgo á los que iban á re
coger las víct imas y á socorrerles con pan. 

Hay m á s : se sigue cobrando apesar de 
no haber carretera, 

—Anteanoche encontró la guardia c iv i l 
dos ó tres forasteros, merodeadores, de 
aquellos que pinta Víctor Hugo, como hie
nas que no tienen inconveniente en robar 
los mismos cadáveres. El jefa de la guar
dia c iv i l los condenó en el acto á trabajos 
forzados, y parece que encontraron el cas
tigo justo, pues han estado trabajando 
ayer todo el día sin decir una palabra, 

—Las pérdidas de la huerta de Murcia, 
según E l Diario de aquella población, bien 
calculadas, en casas destruidas, animales 
muertos, aperos de labranza perdidos, t ie
rras que hay que roturar, esquilmos, fru
tos, muebles, caminos que hay que abrir, 
acequias que hay que renovar, vías y ca
minos que levantar, tierras que sanear, y 
lo que en este momento no se nos ocurre, 
¡oh España! no baja de 150 millones. 

No tiene, el que quiera apreciar la apro
ximación de este cálculo, más que averi
guar lo que valen 25 leguas superficiales 
de tierra de primera, plantadas de árboles 
frutales, cultivadas con esmero, llenas de 
maizales, de la cosecha del Verano, de ani
males, de viviendas, de todo, en fin, lo que 
tiene un paraíso donde Dios ha derramado 
en un dia su bendición, aunque después 
haya lanzado los rayos de su ira. 

Ha sido nombrado por oposición canó
nigo penitenciario de la catedral de Zara
goza el lectoral de la de Palma. 

Escriben de San Sebastian que ayer fue
ron conducidos por fuerzas de la guardia 
civi l varios sujetos expulsados de la repú
blica vecina con destino á Pamplona, Za
ragoza y Lérida, de donde son naturales. 

El alcalde de Berga ha mandado cerrar 
la sociedad de aquella localidad titulada 
La prosperidad Bergís tana sin fundar cau
sa, y ha impuesto una multa al impresor 
del periódico E l Semanario Bergadan, lo 
que ha obligado á aquella redacción á 
trasladar sus oficinas al pueblo de Espi-
ralvet. 

E l ayuntamiento de Santiago ha eleva
do una solicitud al Gobierno adhiriéndose 
á la que hizo la diputación provincial á fin 
de que los correos de Filipinas toquen en 
la Coruña, 

En los exámenes para procuradores ve
rificados anteayer en la audiencia de Va-
lladohd, fueron aprobados todos los aspi
rantes, siendo el número de ellos nueve. 

En la próxima semana se abrirá defini
tivamente al servicio público el ferrocarril 
de San Juan de las Abadesas en el tra
yecto de San Felio de Torelló á San Quir i 
co de Besora. 

Acaban de descubrirse en Condamine, 
entre Monaco y Montecarlo, varias sepul
turas llanas de esqueletos que parecen ser 
del siglo V de la Era cristiana. 

El centro editorial do los señores Gón-
gora y compañía , establecido en esta cor
te. Puerta del Sol, n ú m , 13, ha publicado 
el tomo V I y ú l t imo de la excelente obra 
Sistema del derecho romano actual por Sa-
vigní, de que ya en otras ocasiones hemos 
tenido el gusto de dar cuenta á nuestros 
lectores, y se halla de venta en dicho pun
to al precio de 28 reales. 

También la misma acreditada casa ha 
publicado y vende á cuatro reales el Anua
rio del estudiante, año I V , curso de 1879-80, 
que tan interesante es para los padres de 
familia y para los jóvenes que deseen co
nocer la organización y el porvenir com
parativo de todas las carreras. 

t c l e g r t t m í w be la tarbe 

P a r í s 50. 
El periódico l e lemps encabeza hoy con 

500 francos la suscricion á favor de las 
víct imas de las inundaciones de España, 

Simia SO, 
Según las ú l t imas noticias deCabul,han 

sido presos allí varios jefes afghanos, acu
sados de complicidad en los asesinatos 
ocurrido» en aquella capital. 

Constantinopla 20. 
El nuevo ministerio otomano ha sido 

bien acogido y se cree que realizará las 
reformas prometidas. 

Lisboa 19 (noche). 
Hoy se ha verificado la elección general 

de diputados, resultando una importante 
mayoría á favor del gobierno. 

De 127 elecciones conocidas en 90 han 
triunfado los ministeriales. 

En Lisboa y en Oporto ha tenido mayo
ría el gobierno. 

Una ile las elecciones de esta capital se
rá anulada á consecuencia de un ligero 
alboroto ocurrido hoy. 

Simia 20. 
Aumenta la agitación entre las tribus 

afghanas fronterizas por el valle de K u -
rum. 

El general Gordon, que manda las fuer
zas inglesas en todo el valle de Kurum, 
ha recibido bastantes refuerzos para re
pr imir cualquier ataque de los afghanos. 

Marsel la 20. 
Casi todos los telegramas de las pr inci

pales plazas comerciales anuncian una 
nueva subida en el precio de los trigos. 

En este mercado se sostienen bastante 
firmes. 

Lóndres 20, 
Un telegrama oficial de Simia dice que 

el general inglés Gough llegó con su d i 
visión á Futteabad, continuando su movi
miento de avance. 

La noticia de la abdicación de Yacub-
kan ha producido muy mala impresión 
aquí . 

Se cree que esto obligará á los ingleses 
á ocupar por mucho tiempo las posiciones 
estratégicas del Afghanistan, 

El emi- funda su dimisión en que se re
conoce impoteme para gobernar el país, 
ante el espíri tu de hostilidad de éste con
tra los ingleses. 

Berl ín 20. 
Continúa el movimiento de alza en el 

precio de los trigos en las plazas alema
nas. 

P a r í s 20. 
Según las ú l t imas noticias de la Arge

lia, la cosecha ha sido regular en las pro
vincias de Oran y Constantina, y mala en 
la de Argel , 

Fabra. 

BOLSA DEL DIA 20 DE OCTUBRE, 

COTIZACION OFICIAL, 

FONDOS P U B L l C ü í ) . 

Renta perpetua al 8 por 100 
Id. id. exterior id 
Deuda amortizable con interej 270 interior. 
Id. id. id. id. exterior ° . . . . 
Billetes liipotacarios del B. de E . 2.' serla. 
Bonos del T. do 2.000 ra., 67nintere? anual. 
[d, id. id. segunda emisión 
Resguardos al portador de la C. de D. . . ! 
Banco Hipotecario. Cédulas al 7 por 100.. 
Id. id. id. al 6 por 100 
Obligaciones B. y T. al 670, seris interior. 
Id. id. id. M. exterior 
Obligaciones del T. sobre productos de" A." 
id, id. id. en pequeñas 
Acciones del Banco Hispano Colonial. , , , 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba,"dé 

2 000 rs. al 670 pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 ra 
Id. da 20.00J TS 
Id de Alar á Santander, de 2 000 r s . . . . 

BANCOS T SOCIHÜ4.DBS ANÓNIMAS 
A.ccioiie8 del Banco da España 
Obligaciones del Timbre 97o interes anúal! 
Id. de la O* general de Tranvías. 8 7 , id. id. 
Acciones de id. id. id * 
Id. de la C * «Neveras de Guadarrama» .!; 

C A M B I O S . 
Londres, á noventa dias fecha 
Paris. á ocho dias vista 

último 
precio. 
1^85 

16 3^ 
a6-45 
<)0-00 
00-00 
OO-oO 
00-0y 
oo oa 
00-00 
OO-óO 

oo-co 
95 80 
95-90 
00-OO 
60-00 

00-00 
81-55 
00-00 
oo-oo 

2S2 00 
00-00 
C0-CKÍ 
00-00 
OO-OO 

O - M 
5-00 

ALMANAQUE Y CULTOS. 

SANTO DEL D I A 21, -San Hilar io , 
abad, y Santa Ursula y compañeras v í r 
genes y már t i res . 

CULTOS,—Se gana el j ubileo de Cuarenta 
I Horas en laiglesia de San José, donde con-
i tinua la novena de Santa Teresa de Jesús-
, a las diez habrá misa mayorysermon qué 
i predicará D . Ramón Gararaendí , y ' por 

la tarde sera orador D. Jaime Cardona. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de la Buena Dicha en su iglesia, ó 

; la de la Presentación en el colegio de N i -
: ñas de Leganes, 

ESPECTÁCULOS DE MAÑANA. 

TEATRO REAL,—No hay función. 

ESPAÑOL - A las ocho y media. ^ 
(Dia de m o d a ) . - T , p a r . - E l ejemplo.-Fin 
de fiesta. r 

ZARZUELA.—A las ocho y medía .— 
El juramento. 

C O M E D I A , - A las ocho y medía -
— E l portero es el cu lpab le , -E l primer 

A^0¥) , -T : 'V las ocho y m e d í a . - L a s me
morias del diablo.—Mal de ojo. 

E S L A V A , - A las ocho y media,-Salon-
Esiava. En la cara está laedad.-La capa 
de José .—Art is tas para la Habana. 

V A R I E D A D E S . - A las ocho y media. 
Beneficencia domiciliaria.—Mí muier no 
me espera.-Lo deanoche.-Receta ¿ontra 
las suegras . -Robo y envenenamiento 

M A R T I N - A las o c h o , - A l que no e.-
a hecho a bragas,-Premio y ¿astigo 1 

Robo domestico,-La capilla de L a n u « 

IMPBHNTA DB L A GACETA UWíTBEgAr 

P l a B a d e l a A m ^ a . a j B p l i u d o , ^ 
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(Contiauacion.) 

se parecen, pero 03 aseguro que inmediatamente re
conocí la mia. situada á quinientos pasos del sitio 
donde me habia detenido; me la queria comer con la 
vista, y sin embargo, una fuerza invencible me im
pedia correr hacia ella. A l verme clavado en aquel 
sitio, el marinero que me acompañaba con mi bagaje 
díjome dos d tres veces: 

—¿Te has convertido en estatua, effendi? 
Por ñ n cobré valor y marché tan apresurada

mente, que mi compañero de camino no podia se
guirme. Corriendo hacia mi casa decia para m í : 
¿Me reconocerán? ¿Necesitaré decirles mi nombre? 
Mi padre no tenía muy bien la vista, y Zeinab era 
muy joven cuando salí del país; pero mi madre ¡oh» 
estoy seguro de ello! oigo j a su grito materníil* 
Esta idea me hizo gritar anhelante y llorando. A 
medida que me acercaba parecíame que la paja del 
techo era muy vieja y que la casa no tenía puerta-
La falta de puerta no significa siempre la muerte.de 
los habitantes, pero sí al menos la emigración de la 
familia. No se venden los cuatro muros, porque re
presentan tan sólo un par de días de trabajo. Lo ú n i 
co que se hace es arrancar la puerta, que el felah la 
carga sobre sus espaldas, mientras que la mujer l le
va á la cabeza la ropa y los pucheros. 

Pasé encorvándome el dintel de mi querida cho
za abandonada, besé el sitio donde mis padres ha
blan dormido durante tantos años, y el rinconcito 
en que yo mismo habia disfrutado ese sueño robus
to que Dios da á los hijos de los pobres en recom 
pensa de su trabajo. Mis lágr imas l lovían sobre la 
tierra, y sin embargo, no habia perdido por comple
to la esperanza, sintiendo dentro de m í una protes
ta contra la desolación en que encontraba la casa de 
mis padres. Decíame que Said-bajá, tan generoso 
para raí, acaso había averiguado quién era mi fami
lia y enviádole recursos; acaso también el anciano 

' Ibrahira, enriquecido por esta buena suerte, habita
ba m á s grande y cómoda casa. Teniendo paciencia 
por algunos minutos, todas mis dudas se disipa-
r ian. Poníase el sol, y la gente, dispersada por los 
campos, emprendía el camino de la aldea, viéndose 
ya caminando á lo largo de un canal desecado pro 
longada fila da hombres y animales. Quizá en aque
lla procesión perezosa iban mis amados padres, qui 
zá iba á encontrarles frenta á frente. Me aproxime 

al canal, y cuando estuve á algunos pasos de distan
cia de los que iban delante, sen téme. 

Todos los habitantes de Cheik-Alí desfilaron por 
delante de mí . Yo les reconocía á lo léjos, porque en 
nuestros crepúsculos luminosos las figuras se dibu
jan sobre el fondo del cíelo como imágenes recorta
das; pero ninguno de ellos me conoció , n i áun 
viéndome de cerca. A l pasar todos rae daban las 
buenas tardes, y yo les respondía; algunos se baja
ban de sus borricos por respeto á m i traje, pues iba 
vestido como un effendi; los más desconfiados pre
guntaban si sería a lgún empleado del fisco encar
gado de hacer de incógnito el censo de sus ani
males, y para evitarlo se apartaban del camino or
dinario, tomando por los atajos para volver á la al
dea. V i pasar al corpulento Yussuf con dos vacas, 
tres camellos y un búfalo: ¿habia enriquecido du
rante mi ausencia? Abdallah el cojo no tenía más 
que un burro viejo y dos cabras hét icas : ¿se habia 
arruinado? Mi antiguo compañero de escuela, Os-
man, iba airosamente al lado de una jóven que l le
vaba un haz de leña á la cabeza y un niño montado 
sobre el hombro izquierdo; el per i lhn estaba ya ca
sado. Apesar mió é involuntariamente hacía todas 
estas reflexiones, lamentando la ausencia de aque
llos que yo amaba. Mi situación era como la del con
denado á muerte que es túpidamente cuenta las bal
dosas al marchar ¿1 cadalso. El ú l t imo á quien re
conocí fué el anciano M^nsur, llamado también 
Abu-Seif, d e l Tio Acuchillado, á causa de una he
rida que habia recibido en la cara durante las gue
rras del gran bajá. Habia pasado ya por delante de 
mí . diciéndome con voz fuerte salam, cual hombre 
que desea demostrar que ha mandado á otros. Sin 
embargo, dije para mí: si no detengo á éste, toda la 
aldea estará cenando dentro de diez minutos y dur
miendo pasado un cuarto de hora, no sabiendo yo 
nada de lo que me interesa. 

Ms armé, pues, de valor y gr i té : 
—¡Abu-Seif¡ ¿Estás ciego, ó has perdido la memo

ria, t ú qu'3, me contabas tan bien la batalla de Nezib? 
Bajó inmediatamente de su asno y corrió hacia 

mí gritando: 
—Mis ojos son buenos, á Dios gracias, pero mis 

oídos sen mejores, porque te he reconocido en la 
voz, mi querido Ahmed. Bien venido seas á la aldea 
que te ha visto nacer. Alah bendice los pájaros que 
se acuerdan de su nido. 

Diciendo esto me abrazaba; yo no pude conte
nerme por más tiempo, y en vez de preguntarle por 
los suyos, le dije: 

—¿Y raí padre? 
—Con Dios. 
—Estaba escrito. Dios solo es inmortal . ¿Y mi ma

dre? ¿Y Zeinab? 
—Viven. 

—¿Aquí? 
—No; después de la muerte de Ibrahira nbando-

n i r o n el país . 
—¿Dónde están? 
—Según se dice, en el Cairo. 
—¿Cómo lo sabes? ¿Quién te lo ha dicho? 
—La mujer de Mohamed, que las ha encontrado y 

hablado. 
— ¡Alabado sea Dios! Escucha, rai buen Mansur; 

vamos á la aldea; reun i rás á tus amigos, quiero de
cir, á los nuestros, ha rás que enciendan cinco ó seis 
lámparas en el bazar, casa de Yakub, si está todavía 
en este mundo, ó casa de cualquiera que haga el 
café en su puesto. Habia traído algunas proTisiones 
para festejar mi vuelta con mi familia; mi familia 
será hoy todo el pueblo. No olvides convidar á Mo
hamed, y dile que le suplico se entere de dónde, 
cómo y en qué estado su mujer ha encontrado á m i 
madre y á mi hermana. 

Nadie se hizo repetir el convite, que para los fe-
lahs no abundan las fiestas en el año. Veinticinco ó 
treinta se reunieron á m i alrededor en el humilde 
café de Yakub, y rae dieron los más tristes detalles 
acerca de la muerte de m i anciano padre. Los agen
tes del bajá so le habían llevado para el trabajo for
zoso por cuenta de los franceses en ese maldito ist
mo. E l trabajo que exigían no era ni largo ni peno
so; algunas espuertas de arena que mover de un s i 
tio á otro durante veinte días; pero el viaje duró 
más de un raes, faltaron los víveres en el camino, 
sopló el simún, y mi pobre padre, que no tenía una 
constitución robusta, perdió el valor al verse léjos 
de su casa; dos días de fiebre bastaron para quitarle 
la vida. Ni m i madre n i mi hermana estaban en 
edad de poder atender á su subsistencia, en un país 
dónde el hombre más dispuesto gana penosamente 
dos reales diarios; no quisieron servir de carga á los 
vecinos tan pobres como ellas, y se unieron á una 
caravana de emigrantes que bajaban por el Nilo 
para ir á buscar fortuna al Cairo ó más léjos. Apé-
nas hacía un año que partieron, y unos tres meses 
que la mujer de Mohamed las habia encontrado en 
un bazar de la capital, sin que pudiera decir en 
cuál . Recordaba tan sólo que era un bazar en que 
se vendía de todo, y en el cual. Fatma y Zeinab te
nían un puesto de hortaliza. 

Pasé la noche tomando café con las buenas gen-
j tes de Cheik-Al í ; dejé algunos regalos á los más po

bres, y al día siguiente, án tes de amanecer, me puse 
en camino, decidido á hacer hasta lo imposible por 
encontrar á mi madre y mí hermana. Buscar dos 
mujeres en Paris no es cosa fácil; pero en vuestra 
ayuda tenéis la policía y la casualidad, la gran pro
movedora de los encuentros imprevistos. Hace diez 
años, la policía sólo so notaba aquí por su ausencia; 
¿y qué puede esperarse de la casualidad en este per 

petuo baile de máscaras , donde todo rostro de mu
jer es invisible? Zeinab tenía diez años, y á esta edad 
las jóvenes de nuestra nación son ya casi mujeres-
debía llevar la cara cubierta. En cuanto á m i miú 
dre, seguramente se había conformado á las cog, 
tumbres de las ciudades, y l levaría esa máscara de 
dos piezas que no deja ver más que los ojos. ¡Pobres 
ojos que yo habia conocido tan dulces y sonrientes! 
¿Cómo reconocerlos apagados por las lágrimas? No 
me quedaba mAs medio, para conseguir encontrar
las, que el de que ellas me reconociesen; pero ¡ah! 
¡Yo también habla cambiado tanto! Los que han 
perdido un n iño , no tratan de buscarle entre log 
hombres. Tenía , pues, m i l razones para desesperar
me; pero no perdí el aliento. 

Lo primero que hice fué acomodar mi cara y 
traje á los que tenía á los diez y seis años; me afeité 
la cabeza, púseme el grueso gorro de fieltro oscuro-
con tan pobre atavío y desnudos los piés, atravesé 
en todos sentidos los sesenta mercados del Cairo 
volviendo á todos lados la cabeza, y parándome en 
todos los puestos donde había dos mujeres. Nadie 
me l lamó por m i nombre. Acaso habia rozado los 
vestidos ds mi madre, sin que la voz de la sangre le 
gritase: ¡ése es tu hijo! 

Disponíame una m a ñ a n a á hacer por trigésima 
vez mi inút i l viaje, cuando encontré uno de esos que 
pregonan los objetos que quieren vender. Tenía en 
la mano una especie de guitarra con incrustaciones 
como no se hacen hoy. Probé el instrumento y re. 
cordé que en el país de m i padre gozaba reputación 
de poeta y cantor. A l día siguiente comencé mi pa
seo por los sesenta bazares de la ciudad cantando 
esta canción, que llegó á ser popular: 

Las dos paloms blancas. 

«En el canal de Minieh, los altos palomares blan
cos, pintados de rojo y negro se miran en las aguan 
de color de t r igo. Aquélla es la aldea de Cheik-Alí; 
m i dulce aldev. de Cheik-Al í . 

De los palomares de Cheik-Alí dos palomas azu
les volaron, una hacia Oriente, otra hacia Occiden
te; la más jóven se llamaba Ahmed, y la más vieja 
Ibrahim. 

Ibrahira ha muerto en Levante y le han enterrado 
en la arena. Ahmed vuelve al palomar; busca dos 
palomas blancas que eran su madre y su hermana. 
Las palomas blancas no están allí . ¿Dónde está Fat
ma? ¿Dónde está Zcnab? 

E l gavi lán que se cierne en el espacio, y euya 
vista es infalible, responde á las quejas de la paloma 
azul: Fatmn, t u madre, y Zeinab, t u hermana, han 
bajado por el Nilo con las barcas, que no habia para 
ellas alimento en la llanura de Cheik-Al í . 

(Continuará.) 

el nuevo corsé-faja mode
lo para sujetar y dismi-

A A A ñ A £ nuirel vientre é impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el da mejor 
forma que se conoce en ¡Sa-
paña y en el extranjero. 

Estos corsés han obte
nido el premio en la E s -

posicioa universal de Paris. 
Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 

de la Real Casa. 

COLEGIO D E L NIÑO JESUS 
DIRIGIDO POR E L PRESBÍTERO 

DON R A F A E L SEGARRA ROGAMORA 
PROFESOR DE PRIMERA ENSEÑANZA. 

Calle del Pez, nüm. S3, piso bajo. 
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CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADIi lD 

~ • • - £ • 

B I B L I O T E C A A R T Í S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicentot Be l l in i , un tomo 
en 8o 

P e ñ a y Gofii.—G. Meyerbeer. 
Los despojos de «La A f r i 
cana» 

Araujo.—Los museos de Es
paña 

L a v i ñ a . — L a catedral de 
León 

Enrique Gil .—Poesías l í r i 
cas 

Revi l la .—Vida art ís t ica de 
Maíquez 

Luceño.—Impresiones. . . . 
— Esperaims y re

cuerdos 
Espronceda.—Páginas o l v i 

dadas 
Correa.—Rosas y perros.. . 
Leguina.-Recuerdos de Can

tabria 
Lasso de l a V e g a — L a dan

za de la muerte en la poe
sía castellana 

Don Fernand_o el Emplazado, 
opera española 

Pedreli . — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
t h o v e n . . . . 

Fetis .—La música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum
ba de la reina Doña Merce
des 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la mús ica . Ensayo de la es
tética musical 8 
Los pedidos se dir igirán á la Casa 

«ditorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid 
ALMONEDA D E MUEBLES D8 LUJO 

Magnífico comedor de roble ta
llado. 

Grande y elegante «aja de hierro 
llermeiilla, 4. 

Cuadro de profesores y asisnaluras que tienen á su | f ¡ | 
PRIMERA•ENSEÑANZA. 

Sección 1.a—(Clase de párvulos . )—D. Isidro Corrales y Aguilera, 

profesor de primera 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.a—D. Evaristo de Vicente y Martin 
enseñanza. 

Sección 3.a—D.Ricardo Carboy Badia, profesor de primera enseñanza. 
Sección 4.a—D. Rafael Segiirru Rocatnora,presbí tero, profesor de pri

mera enseñanza. 
SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Primer año de Lnt in y Psicología Lógica y Etica.— D. Francisco de P. 
Cornet y Enrich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de La t ín y Retórica.—D. Jacinto García y Calvo, licen
ciado en Filosofía y Letras. 

Geografía, Histofin de España y Universal.—D. Juan L . Carralero y 
; González, licenciado en Filosofía y Letras. 

Ari tmét ica y Algebra y Geometría y Trigonometr 

CRÓNICA DE L A MUSICA 
REVISTA SEMANAL DE TODO LO CONCERNIENTE AL DIVINO A R T E 

Eíí ESPAÑA Y EN E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades qae aparezcan en el mundo del arte, 
parauso de los profesores, disc ípulos , familias y aficionados. 

A Ñ O i i . ~ ! 8 " 7 9 

La CRÓNICA DE LA MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 
se dan cuatro ó cinco n ú m e r o s al mes. Cada número se compone de cua
tro páginas de texto del t a m a ñ o usual de la música, conteniendo los es
tudios, art ículos, juicios crít icos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfectamente grabada para esta publicación, 
y esmera-.iamenté impresa en buen papel, para formar elegantes á lbums 
que en poco tiempo cons t i tu i rán á cada suseritor una verdadera bibliote
ca musical. 

El precio do la publicación viene á ser 

OCHO R E A L E S A L M E S 

16 

Es decir, que damos al suseritor pov lo menos cuatro números del 
periódico y 32 páginas de mús ica como íus de las mejores ediciones por 
8 reales. 

Subirá y Mórrus, licenciado en Ciencias. I ' f \° <l™ ™ ̂  mismo, aparte del periódico semanal^que estará re-
Física1 y Quím ca, Historia Natural, Fisiología y A g r i c u l t u r a . - D o n | dac ado W personas competentes, y con correspondencias y noticias lo 

¿jing. i cual nos impone gastos y sacrificios des consideración, y coutando solo 

fía.—D. Mauricio 

Juan Joeo García y Gómez, licenciado en Cien 
Inspector para la clase de estudio, D. Placido López y Daroea, pro

fesor de primera enseñanza. 
Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Julien. 
Las c ases de Religión y Moral durante el curso y de preparación 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

Hé aquí ios resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 

Kúmero total de exámenes celebrados 
Clasificación general de las notas obtenidas en los migmoa. 

138 

Sobresalientes. 
Notables. . . . 
Buenos. . . . 
Aprobados. . . 
Suspenso, . . . 

32 
37 
41 
27 

1 

la música, nuestros suscritores van á tener cada página de buena músi 
ea por menos de cuartillo_de real. 

Por semestres y por años , las suscricíOncs tendrán alguna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

Trimettre Semestre 

En Madrid y Provincias., 
En Portugal 
En el Extranjero 

24 reales 
30 
36 

45 
56' 
68 

Ano 

84 
108 
132 

Total . 138. . Igual . 138 

PREMIOS Y MENCIONES HONORÍFICAS. 

Un premio en Historia de España . 
Otro en Física y Química. 
Dos menciones honoríficas en Historia Universal, 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene. 

H I E R R O D I A L I Z A D O DE M E N C H E R O 

Liquido en o-otas concentradas contra la anemia, clorósis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentogota», 10 reales. 

Depósito- Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , numero 1; 
Sar «ra, Príaeipe, 18, y en las prineipales de Madrid y pr»vin«ias. 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes y co-
misonados. 

Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1.° de mes. Pueden hacerse desde l . " del corriente año . 

Adminis trac ión: Campomanes, 8, Madrid. 

A G U A C I R C A S I A N A 
uKICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho a ñ o s de é x i t o en todo él mundo. 

BL AGUA CIRCASIANA ea la única infalible para rastituir al cabello blanco av. 
eolor primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres días la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilaros la fuerza juvenil; en la composición de este preparado no entra ma
teria ¿Iguná nociva á la salud. 

A fin d e evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de los 
inventores, P. P. Korrings y Compañía, plaza de Don Pedro, G0 y 61, Lisboa. 

Unico depósito en España, adonde se harán los pedidos, farmacia de Saíz, ealle 
del Pez. 9. Madrid. 

CASA EDITORIAL DE M E M i 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A ECONÓMICA 
2 reales cada tomo en toda Espáfia. 
Feuillet —Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . Sand.—El corto de ge

nio 1 » 
j E . Sc r ibe . -E l Rey de oros. 

— E l precio de la vida.— 
Judie 1 » 

Ponsehkine. — Un tiro.— 
El constructor de a taú
des.—La nevada 1 » 

E . Castelnuevo.—La pier
na de Juanito.—La con-
fésion de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dir igirán á ia Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Mad id . 

l í í a I í W o M ^ e ^ M o l e s 
de 

OLAN03 LARRTNAGA Y COMPAÑÍA 

PARA MANILA 
El 2 > de Octubre saldrá de Cádiz y el 

25 de Barcelona el nuevo y magnífico va-
pór español 

ÁURRERA 
Informes: D. M. A. Amusátegui, enCá' 

diz. —Sres. Glano, Larrinaga y C * . Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madiid, Huertas 9, segundo, derecha. 

CAMPOMANES., 8, MADRID 

OBRAS DE SHAKSPEARE 
10 reales cada tomo en toda Bspañ»-
Otelo.—Mocho ruido para 

nada 1 tomo 
Romeo y Julieta.—- Como 

gustéis 1 
E l Mercader de Venecia.— 

Medida por medida. . . . 1 * 
La tempestad.—La noche 

de Reyes 1 » 
Hamlet.—Las alegres co

madres de "Windsor.. . . 1 * 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina. Campomanes, 
8, Madrid. 

" a n u n c i o s -

Se reciben en esta Administra
ción, plaza de la Armería, S.princ1' 
pal, en casa del único agente,D.Au-
tonio Escamez, Preciados, 35, entro* 
suelo, ó de su representante en Pa* 
ns, Mr. SaiMtt, ras Gadri, 1L 

http://muerte.de

